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ESTE LIBRO es uno de los primeros resultados intelectuales del Tratado 
de Libre Comercio de América del Norte. Una narración accesible de 
los fundamentos sociales que subyacen a la sociedad norteamerica-
na, logra explicar las raíces históricas e ideológicas de los profundos 
problemas sociales que plagan a los tres países: Canadá, México y 
Estados Unidos.

¡Este libro pone en peligro su tranquilidad de conciencia! Mientras 
más leía acerca de los detalles del desarrollo de las relaciones de clase 
y raza en Estados Unidos, más furioso me ponía. La suave presentación 
de Russell ayuda a recordarnos que los profundos problemas sociales 
que abruman al país no son ocasionados simplemente por personas de 
malas intenciones cegadas por el color o la etnicidad. En cambio, el for-
jado mismo de la nación con su violenta historia de asesinatos y despo-
jos, estableció los fundamentos de los actuales e irresolubles conflictos 
sociales y el ejercicio internacional del poder imperial (escribo esto 
aun cuando Russell no se permite llegar a tan abierta conclusión). 
Los sórdidos compromisos políticos del periodo de la reconstrucción 
sellaron el destino de la población negra: al regresar el control local 
a las manos de la aristocracia que establecería alianzas con los tima-
dores del norte** y los blancos de clase trabajadora, crearon un siste-
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ma que negaba a los negros el espacio político y los recursos necesarios 
para forjar una sociedad viable, un sistema que se extendió hacia el 
norte y que hasta la actualidad incide en las relaciones de raza.

A medida que Estados Unidos se expandió hacia el oeste, mecanis-
mos similares restringieron seriamente las oportunidades de otros gru-
pos raciales y étnicos. Mientras que el “crisol” dinámico integraba a 
los blancos en una sociedad dominante, también construía barreras 
para la plena asimilación de otros en la corriente dominante. Las du-
ras realidades de este proceso se representan vívidamente en los capí-
tulos que narran las fortunas de los aborígenes de América, los latinos 
y los asiáticos. 

En Canadá y México las divisiones de clase y raza se manifiestan 
de otras formas. Russell muestra cómo las barreras económicas de la 
acumulación de capital son los más importantes de entre los obstácu-
los para la movilidad social en estos países. La población aborigen de 
México fue diezmada brutalmente durante el primer siglo después 
de la conquista, un periodo en el que casi el 90 por ciento murió de 
hambre, del azote de la viruela, las enfermedades venéreas y otros 
padecimientos recién llegados, además de la crueldad de los conquis-
tadores. Estos orígenes explican en parte por qué la población indíge-
na de México continúa sufriendo de los mismos serios problemas de 
discriminación que afligieron a sus ancestros: cuando quienes sobre-
vivieron ya no eran útiles como esclavos, como peones en las hacien-
das o trabajadores en las minas, fueron desplazados en su mayor 
parte, como la mayoría de los cientos de grupos étnicos sobrevivien-
tes, hacia los nichos ecológicamente más inhóspitos por parte de los 
voraces españoles y por una nueva casta de mexicanos. En la actua-
lidad, cientos de grupos indígenas independientes todavía producen 
apenas para su subsistencia y defienden su identidad cultural y lingüís-
tica a pesar de los ataques sistemáticos por parte de un gobierno que 
no los comprende; que está empeñado en una forma de integración 
nacional que saquearía sus culturas y el resto de sus recursos, además de 
despojarlos de sus tierras. Aunque la continuada rebelión en Chia-
pas, que estalló junto con la puesta en operación del TLCAN era dema-



6 DAVID BARKIN PRÓLOGO 7

siado reciente para ser incluida en este texto, publicado originalmen-
te en 1994, ello se anticipaba en el recordatorio que hace Russell 
acerca de la vitalidad del “México profundo”;*** también da testimo-
nio del muy alto precio que la modernización y la integración están 
cargando a estos grupos –definidos por raza y clase– que no son par-
te de las élites gobernantes.

Pero los españoles triunfantes, una población predominantemen-
te masculina, no se arredraron de mezclase con los nativos restantes, 
para forjar el pueblo que en la actualidad la mayor parte de los extran-
jeros conocen como mexicanos. Fue tan importante esta transición 
en la conformación del México moderno, que una placa en la “Plaza de 
las Tres Culturas” en la ciudad de México describe abiertamente este 
principio “no como una victoria o una derrota, sino como el doloroso 
nacimiento de la nación mestiza”. Como consecuencia, el México actual 
es una sociedad verdaderamente multirracial, de la que el 79 por cien-
to de la población es de herencia mixta. Russell nos dice que precisa-
mente esta mezcla contribuye a limitar los intentos de reforma econó-
mica dentro de un panorama altamente polarizado; el 15 por ciento 
compuesto por indígenas es el más pobre, mientras que el 5 por cien-
to conformado por euroamericanos goza de una parte desproporcio-
nada del poder político y económico. La mayor parte de los mestizos 
mexicanos está estructurada por campesinos u obreros y durante las 
últimas décadas se empobrece cada vez más, como ilustran con clari-
dad las pocas pero bien seleccionadas tablas.

Canadá, el más igualitario de los tres países, también tiene su histo-
ria de conflicto racial y de clase. Es el hogar de la mayor proporción de 
asiáticos en la región (el 6 por ciento de su población) con una pro-
porción relativamente menor de afroamericanos y de las “primeras 
naciones” (como la personas de ancestros aborígenes en Canadá pre-
fieren denominarse a sí mismas –1.2 y 1.4 por ciento respectivamen-
te). Su historia de lidiar con estos problemas es decididamente me-
nos violenta que la de cualquiera de su dos socios comerciales y, como 

*** Este es el título de la obra maestra de Guillermo Bonfil, en la que describe la importancia 
de comprender la herencia indígena del país (México, Grijalbo, 1987).
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consecuencia, se han generado diferentes mecanismos políticos para 
abordar los problemas. Después de leer el libro encuentro al movi-
miento separatista actual en Québec mucho menos amenazante para 
el tejido social que subyace a la sociedad, que las formas profundamente 
violentas de control social prevalecientes en los dos países del sur.

Después del quinto sol es más que la historia de raza y clase. Rastrea 
también las particulares formas por las que se conformó la fuerza 
de trabajo en cada región y su impacto en la dinámica emergente de 
la acumulación del capital. La historia de la formación de una econo-
mía capitalista descansa en las bases del análisis social weberiano y marxis-
ta. La historia colonial moldeó la manera en que se utilizaron los recur-
sos y en que se organizaron las personas para impulsar desarrollos 
posteriores. Russell adopta una aproximación de etapas de desarro-
llo que clasifica a cada una en términos de las estrategias de apro-
piación o de acumulación del capital. Al explorar la estructura emer-
gente de clase, recurre a algunos de los textos más clásicos de estructuras 
del poder (v.gr., Mills, Miliband y Domhoff).

La introducción básica de Russell a las clases ocupacionales y 
económicas emergentes logra explicar con éxito las profundas diferen-
cias en la estructura productiva de México al compararla con sus 
socios del norte. La mayor proporción de personas autoempleadas y 
en la pequeña fuerza laboral de la industria en el momento en que él 
escribía, reflejaba la etapa temprana en el desarrollo económico por 
la que atravesaba México. El lector se encuentra con un tratamiento 
simplificado, pero definitivamente no banal, de los cambios dinámi-
cos en la manera como las personas son utilizadas por la economía 
norteamericana. Finalmente, somos introducidos a la discusión de la 
nueva división internacional del trabajo que surge dentro de la región. 
Este capítulo final trata los aspectos de la fuerza laboral que tienen que 
ver con el proceso de integración regional. Al describir la transforma-
ción de las regiones fronterizas desde el momento en que eran regiones 
atrasadas en lo económico hasta convertirse en las prósperas economías 
de las maquiladoras, Russell examina la forma en que las personas de 
ascendencia mexicana han llegado a jugar un papel cada vez más impor-
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tante, aun cuando definitivamente subordinado en esta región pequeña 
pero de enorme importancia económica. Russell examina crítica-
mente la aprobación del TLCAN antes de ofrecer una nota ambigua: “este 
proceso llevará en el largo plazo a niveles más altos de crecimiento 
económico, eficiencia, productividad y beneficios para el país (Esta-
dos Unidos) en su conjunto al acabar con muchas formas anacrónicas de 
organización económica”, pero estos beneficios económicos “estarán 
asociados, sin embargo, con importantes impactos [sociales] negativos 
en el corto y mediano plazos”, incluyendo incrementos en la desigual-
dad social (p. 275, capítulo 12).

Me gustaría terminar con una nota precautoria. Las observaciones 
de Russell acerca del estatus de “segunda clase” de la gente de color en 
las Américas deberían reforzarse. No sólo ellos sufren mayor injusticia 
social, y quienes se encuentran entre los más pobres; si no se encuen-
tran maneras de permitir a estos grupos participar de manera más 
equitativa en la economía norteamericana emergente, entonces el 
tono temperado del análisis de Russell resultará demasiado optimista. 
La estructura autoritaria y oligárquica del México actual sugiere que la 
nueva estructura de clase, surgida junto con una rápida proletarización 
y una mayor concentración del capital, anuncia un periodo de crecien-
te conflicto social y de inestabilidad política. La desgraciada herencia de 
México de siglos de asimilación forzada, si se quiere de mestizaje, y 
de exclusión, todavía tiene un camino por recorrer; su pasado indí-
gena aún puede ofrecer algunas respuestas a la inquietante pregunta 
de cómo hallar una manera socialmente más equilibrada para reali-
zar el salto hacia el siglo XXI.

Debido a que las minorías desheredadas de otras partes de las Amé-
ricas también vuelven a tomar en consideración sus raíces en la bús-
queda de nuevos senderos hacia el futuro, Después del quinto sol es un 
buen lugar para que los estudiosos comiencen a contemplar los proble-
mas que padecen todas nuestras sociedades.




